¡Buenos Días, Alberta!
Paz

La paz no cae del cielo

la paz no surge del mar

la paz brota de muy dentro

la paz es cuestión de amar. 
Señor, apenas sé quién eres.

Pero, sé que te quiero.

Apenas sabría presentarte con mucha exactitud a mis amigos.

Pero, podría decirles que te amo mucho.

Sí, es verdad, casi no sé quién eres.

Pero tú siembras paz en mi corazón,

incluso cuando en la agitación de mi vida, 

en el ruido, en las voces…

acudo a ti.

Porque tú eres la paz
y no conoces nuestras prisas,

ni la ira, ni el miedo ni la ansiedad…
Líbrame de todos los males y concédeme la paz. 
¡La necesito tanto!

Muchas veces la pierdo por mi manera de ser, 

por mis enfados sin motivo suficiente, por…

Sí, dame tu paz, Señor,
devuélveme la alegría de tu sosiego.

Alberta escribía: “Nada debe turbar la paz del alma”… 
y les decía a los demás: 
“Mucha paz y sosiego”, que 
“el Señor derrame sobre vosotros la paz y la alegría”.

Dios nos quiere en paz. Él no desea las guerras, 
el odio, la separación, el desamor…
Él quiere nuestra paz. 
“Sólo estando en paz- dice Alberta- Él nos enviará su gracia” 
y nos dará la fuerza necesaria 
para afrontar de cara los problemas de la vida.
